LA ENVIDIA

La envidia es una ramificación del enojo y no existe hombre que pueda escapar de ella. Podemos observar como las personas se conducen en función de los demás. Así, al ver que el otro adquirió algún bien material, por ejemplo comida, vestimenta, construyó una nueva vivienda o amasa fortuna, tratará de alcanzar lo mismo, pues si el otro lo posee ¿porqué él no puede tenerlo? A esto se refirió el Rey Salomón en el versículo: “Y observé que toda suerte de trabajos y todo género de obras es resultado de la envidia entre los hombres”, (Eclesiastés 4,4)
Aquél que es doiminado por la envidia se convierte en un ser despreciable, pues esto lo llevará a la ambición. Si no se fija en lo que otros poseen no ambicionará; y justamente la Torá dice: “No ambicionarás la mujer del prójimo… y todo lo que a él le pertenezca”, (Exodo 20, 14) La persona dominada por el deseo esta próxima a transgedir los diez mandamientos.
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